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Introducción 

El presente trabajo es parte de una investigación sobre las relaciones 
que entablaron los pobladores de las villas miseria de la Capital Fede­
ral con las instituciones del Estado, en el marco de la sociedad global 
y en diferentes coyunturas. El período que consideraremos aquí es el 
del último gobierno peronista (1973-1976), tiempo en el que los vi­
lleros atravesaron por una etapa de alto desarrollo organizativo, en 
una permanente búsqueda por obtener respuestas del gobierno popu­
lar a sus postergadas demandas. 

Ya desde la década anterior, este sector popular urbano constituía 
•.m conjunto social definido que, si bien desde el punto de vista cuan­
titativo era incomparablemente menor al de otras ciudades latino­
americanas, había sabido desarrollar diferentes tipos de agrupaciones 
sociales. 1 Desde éstas, los villeros se habían tornado legítimos interlo­
cutores de diferentes agencias estatales; supieron enfrentar los más 
elaborados planes de erradicación; fueron introduciendo la problemá­
tica de sus precarias condiciones de vida en las causas económicas y 
sociales que generaban su presencia en el medio urbano; mejoraron a 
través del trabajo colectivo los más graves problemas de su vida coti­
diana; en fin, fueron formando una identidad propia e intentaron su 
articulación con las fuerzas políticas populares. Trabajadores no cali­
ficados, particularmente obreros de la industria de la construcción y 
trabajadoras de servicios domésticos remunerados, eran las activida­
des ocupacionales que predominaban en el interior de las villas mise­
ria y que explicaban, finalmente, las causas de la constitución de estos 
barrios populares urbanos. Su inestabilidad laboral, su bajo grado de 
calificación, sus limitados ingresos, la indocumentación de los migran-

1 En 1975 la Comisión Municipal de la Vivienda estimaba que la población ville­
ra de la Capital Federal era de 179 322 habitantes. 
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tes de países limítrofes, impedían que esta parcela de la fuerza de tra­
bajo lograse acceder a una vivienda digna y a bienes y servicios colec­
tivos indispensables. 

A partir de esa precaria agrupación territorial, las villas fueron trans­
formándose en verdaderos barrios urbanos, en los cuales las condicio­
nes de habitabilidad mejoraban a medida que la organización de los 
villeros se iba consolidado. En todo este proceso de lucha por la so­
brevivencia en el medio urbano, las organizaciones sociales gestadas 
en su territorio fueron uno de los principales vehículos para lograr la 
satisfacción de las demandas más inmediatas. Clubes deportivos y cul­
turales, asociaciones de madres, juntas y comisiones vecinales, agru­
pamientos de varias villas miseria, ofrecían paliativos para enfrentar 
colectivamente ese conjunto de condiciones sociales adversas. Pero 
más aún, desde este ordenamiento natural y de su organización sec­
torial, los habitantes de villas miseria habían conseguido cierto grado 
de legitimidad en diferentes períodos históricos y desatado fuerte 
oposición a las políticas gubernamentales que intentaron desconocer­
los o subordinarlos a su propio proyecto de erradicación. 2 

La llegada del gobierno peronista fue celebrada por los villeros y 
por todo el pueblo argentino como el inicio de una nueva etapa. Las 
expectativas de que sus principales reivindicaciones finalmente encon­
traran satisfacción, crecieron intensamente en el seno de las organiza­
ciones villeras. Pero el camino atravesado por este sector social, en 
los años del gobierno peronista, estuvo signado por sucesivas frustra­
ciones. La articulación de las organizaciones villeras con la línea po­
lítica de la Juventud Peronista y su inevitable enfrentamiento con 
los sectores más reaccionarios del Movi"miento Peronista -enquistados 
en el ministerio de Bienestar Social- llevaron a que una vez más este 
conjunto social fuese objeto de un tratamiento discriminatorio y 
autoritario por parte de las instituciones del Estado. 

El ritmo y la intensidad de la lucha de esos años, tiende a ocultar la 
dinámica propia que adquirieron diferentes frentes del campo popu­
lar. 3 Los villeros, ciertamente, ocupaban un lugar periférico en el 
acontecer nacional. Sin embargo, sus prácticas y sus luchas se intro-

2 En 196 7 se elaboró una acabada ley y se puso en marcha un complejo plan de
erradicación de villas miseria. Sobre la respuesta de los pobladores de las villas 
frente a una alternativa que suponía peores condiciones de vida de las que poseían 
originalmente véase: A. Ziccardi ( 1977); O. Yujnovsky (1982). 
3 El período que estrictamente se considerará en este trabajo es el comprendido
entre los años 1973 y 1975, puesto que a partir de la segunda mitad de este últi­
mo año la política de vivienda hacia las villas ya se había desarticulado y las or­
ganizaciones villeras comenzaron a desmembrarse. 
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<lujeron en el espacio político donde se enfrentaron los sectores del 
movimiento peronista que sustentaban estrategias polarizadas. 

Investigar este comportamiento social obliga a hacer referencia, de 
un lado, a las instituciones del Estado que tenían facultad guberna­
mental para abordar el problema; en lo fundamental el Ministerio de 
Bienestar Social (MBS) ylaComisiónMunicipal de la Vivienda (CMV). 
A ello deberá agregarse la importancia que adquirió la vivienda popu­
lar en el Plan Trz"enal elaborado e implementado por el Ministerio de 
Economía y las vinculaciones que se entablaron entre los habitantes 
de las villas y la Universidad Nacional de Buenos Aires. Del otro, se 
deben analizar las articulaciones entre el movimiento villero y dife­
rentes actores de la sociedad civil: la juventud Peronista UP), los Sa­
cerdotes para el Tercer Mundo y los grupos de profesionales pero­
nistas. Evidentemente, no se pretende establecer líneas divisorias 
-por lo demás difusas o inexistentes en el interior de la dinámica
social- sino simplemente organizar la información obtenida de mane­
ra que la misma pueda ser trascendida en explicaciones globales que
permitan obtener alguna luz para explicar la trágica derrota popular
argentina.

1. El Gobierno Peronista

El 11 de marzo de 197 3 el pueblo argentino consagró en las urnas 
el retomo y el triunfo del peronismo. El Frente Justicialista de Libe­
ración (FREJULI), obteniendo el 49.5 por ciento del electorado, anu­
ló el intento del régimen militar de condicionar la apertura democrá­
tica. 4 La fórmula Cámpora-Solano Lima, con el aval de las fuerzas
sociales mayoritarias, se impuso en medio de un clima de inconteni­
ble movilización popular. La realización del acto eleccionario fue tan 
sólo el corolario de la opción planteada por un gobierno militar des­
legitimado socialmente frente al ritmo e intensidad de la lucha social 
y a un viejo líder que condujo a su Movimz"ento hacia una salida de­
mocrática. 

Desde fines de los setenta, los trabajadores habían comenzado a 
cuestionar desde sus centros de trabajo las políticas económicas que 
afectaban constantemente su salario real, las fórmulas de exclusión 

4 El balo taje como forma de garantizar que el peronismo tuviese que realizar arre­
glos con otras fuerzas políticas y con los militares, quedó de lado, ante el abruma­
dor triunfo del FREJULI. 
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política o participación subordinada a que pretendía someterlos el 
proyecto militar y la capacidad de sus dirigentes gremiales para adju­
dicarse la representación del movimiento sindical. Al mismo tiempo, 
y ante la ausencia de canales de participación, importantes capas de 
la pequeña burguesía generaban nuevas formas de politización pug­
nando, principalmente desde el interior del movimiento peronista, 
por instrumentar una estrategia popular que obligara a la definitiva 
retirada militar (véase: De Riz, 1981; Landi, 1971: 89-127; Saltala­
macchia, 1980: 10-12). Los sectores populares en general, pero tam­
bién las fracciones de la pequeña y mediana burguesía nativa, mos­
traban su reprobación al intento militar de reestructurar la sociedad 
argentina a fin de intorducirla definitivamente en el orden económico 
internacional organizado por el capital transnacional. 

Así, en la Argentina se fueron gestando nuevos actores sociales que, 
desde diferentes espacios y con distintas posibilidades de actuación, 
exigían participación en el rumbo de la vida nacional. 

Perón, desde su exilio, incorporó a su proyecto político estas de­
mandas y otorgó legitimidad a nuevas fuerzas dentro del movimien­
to peronista. A partir de 1972, la Juventud Peronista fue la fuerza 
que hegemonizó el proceso de movilización y organización popular que 
caracterizó al período preelectoraL Los barrios populares urbanos y 
en medida decreciente, la Universidad y los centros de trabajo, fue­
ron los lugares donde reclutó, rápidamente, sus adeptos, constituyen­
do en la Tendencia Revolucionan·a del Peronismo. 5

El 25 de mayo de 19 7 3, el doctor Rector J. Cámpora asumió la 
presidencia de la República en medio de un clima de fuerte efervescen­
cia popular. Las bases de sustentación social de este fugaz gobierno 
fueron justamente la JP, el sindicalismo combativo y algunos sectores 
de la burocracia política del movimiento. Landi (1979) ha señalado 
que el nuevo gobierno no representaba realmente la correlación de 
fuerzas entonces existente. Ciertamente, aún cuando el gabinete for­
mado durante el período presidencial de Cámpora fue el que, salvo 
excepciones, acompañó a Perón en su tercera presidencia, desde su 
inicio el gobierno peronista fue expresión de la intensa lucha que 
por la definición del proyecto protagonizaron las distintas corrientes 
del Movimiento y de la sociedad argentina. El retorno de Juan Perón, 
el 20 de junio de 197 3, lejos de constituir una fiesta nacional, se con­
virtió en una masacre política. Grupos armados de la derecha peronis-

5 En junio de 1972, un miembro de la Juventud Peronista ingresó al Consejo Su­
perior del Movimiento Justicialista. Al mismo tiempo, Perón legitimaba la exis­
tencia de las organizaciones armadas como formaciones especiales para la lucha 
en la coyuntura. 
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ta impidieron que la movilización popular, organizada principalmente 
por la JP, pudiera expresarse frente al líder. El saldo de muerte que 
acompañó el regreso a los barrios, las villas, los centros de trabajo, 
marcó muy probablemente el comportamiento político que las orga­
nizaciories populares peronistas asumieron en adelante. La violencia 
hacía su aparición en el gobierno popular, augurando, en cierta medi­
da, la derrota de los sectores de la izquierda del peronismo. 

A pesar de ello, Perón intentó en adelante poner orden. La renun­
cia de Cámpora le permitió redefinir los lineamientos de su gobierno. 
Sus discursos y acciones se orientaron entonces a redefinir gradual­
mente los espacios políticos que el conductor adjudicaría a las dife­
rentes fuerzas sociales. Su proyecto de "democracia integral" basado 
en la "comunidad organizada", pretendía fincar la estabilidad del 
país en la participación de la Confederacz"ón General del Trabajo 
(CGT), y la Confederación General de Empresarios (CGE) , el partido 
Unión Cívica Radical y las Fuerzas Armadas. 

La Argentina había mostado, de manera contundente, que la más 
estructurada política económica sucumbía ante la lucha social desata­
da por los sectores sociales afectados en sus intereses. Por ello, Perón 
subordinó la posibilidad del Plan Trienal a la firma del Acta de Com­
promiso Social (El Pacto Social), mediante la cual el capital y el traba­
jo (la CGE y la CGT) se comprometían a respetar los términos de la 
nueva política económica. Esta intervención política sobre el ciclo 
productivo y el conflicto que el mismo encierra, sentó los primeros pa­
sos hacia un crecimiento económico basado en promover y diversifi­
car las exportaciones y expandir la inversión pública. Esto permitió 
que, pese a la resistencia de la iniciativa privada a invertir, se produ­
jera una efectiva elevación de las tasas de crecimiento global de la eco­
nomía durante los años 1973 y 1974. 

Sin embargo, las demandas salariales no se hicieron esperar, siendo 
presentadas ante un sector empresarial que no estaba dispuesto a sa­
crificar su tasa de ganancia. Esta situación, sumada al déficit del sector 
público, llevó a que en los primeros meses de 1974 quedaran claros los 
límites sociales de los acuerdos pactados. El resultado económico 
no podía ser otro que la vuelta a un proceso inflacionario provo­
cado principalmente por el traslado de los aumentos salariales a los 
precios. Perón ya había demostrado su intención de disciplinar a 
los sectores que no estuvieran de acuerdo con el rumbo que el líder im­
primía al movimiento.6 Sin embargo, no consigu ió alinear a las demás 

6 El 1 de mayo de 1974, la Juventud Peronista concurrió a la concentración po­
pular en la Plaza de Mayo con las consignas: "que pasa, qué pasa, qué pasa gene•• 
ral, está lleno de gorilas el gobierno popular", "asamblea popular, no queremos 
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fuerzas económicas y políticas que veían desvanecerse nuevamente la 
esperanza de desarrollar un capitalismo autónomo, con crecimiento 
económico y reforma social. La muerte del presidente y la incapacidad 
política de su sucesora no hicieron más que acelerar el fracaso del pro­
yecto nacional peronista. 

Durante el gobierno de Isabel Perón se produjo la caída del minis­
tro de Economía, José Gelbard, y se sucedieron una serie de progra­
mas económicos que contaron, alternativa o conjuntamente, con el 
apoyo del lópezrreguismo y la burocracia sindical. 7 El clima de lucha
corporativa que desataron los gremialistas y la violencia política gene­
ralizada que permeaba la sociedad argentina, precipitaron al peronismo 
a una crisis que no sólo afectaba su articulación en tanto movimiento 
social, sino implicaba la caducidad de una alternativa de desarrollo. 8

2. El gobierno nacional y la política de vivienda popular

El Plan Trienal del ministro de Economía José Gelbard asignaba a 
la política de vivienda un rol estratégico en el proceso de recuperación 
de la economía. A nivel nacional, el organismo gubernamental que 
poseía la responsabilidad de asumir la puesta en marcha de una polí­
tica de vivienda popular era el Ministerio de Bienestar Social. Este 
Ministerio, como en épocas anteriores, constituía uno de los resortes 

carnaval"; "si Evita viviera sería montonera". El general Perón, enfurecido, se di­
rigió a la JP calificando a sus miembros de "imberbes", "idiotas útiles", "merce­
narios al servicio del extranjero". La Juventud abandonó espontáneamente la
plaza. El 24 de mayo, la rama juvenil quedó excluida del Consejo Superior Justi­
cialista. Cfr. L. De Riz (1981: 111). 
7 En octubre de 1974 fue reemplazado José Gelbard y se hace cargo el doctor
Gómez Morales en un intento de peronizar el gabinete, puesto que él mismo ha­
bía sido ministro de Economía del segundo gobierno peronista ( 1952-55 ). En ju­
nio de 1975 asumió dicho ministerio Celestino Rodrigo, representante del lópez­
rreguismo, quien fue derrocado por la lucha sindical y reemplazado por el doctor 
Antonio Cafiero, quien contaba con el apoyo de sindicalistas y políticos peronistas. 
8 Portantiero sostiene: "El golpe militar de 1976 -por cierto, como todos los que
tuvieron lugar en el cono sur en esa época- no fue el resultado de un complot 
diabólico de la CIA sino el producto de la crisis histórica de una alternativa de de­
sarrollo. En Argentina la forma que asumió esa crisis fue la de la desarticulación 
del peronismo: el fin de un tipo de pacto estatal que solamente en el interior de 
un preciso contexto pudo transformarse en un punto de referencia para una coa­
lición de distintos sectores, cuando el patrón de consumo popular coincidió con 
la dinámica del desarrollo capitalista. Fue mucho más la presión corporativa de 
los sindicatos sobre la tasa de ganancia que el desborde guerrillero lo que descala­
bró el proyecto". Véase J.C. Portantiero (1980: 12-14). 
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más importantes de la gestión gubernamental. El titular de esa cartera 
fue, desde el inicio del gobierno peronista hasta pocos meses antes de 
su derrocamiento, José López Rega, representante de uno de los gru­
pos de derecha del Movimiento.

El que un pequeño grupo carente de base social obtuviera una ins­
tancia gubernamental cuya competencia era la distribución de bienes 
y servicios a los sectores populares, abría la posibilidad de que éste 
ganara adeptos y, en consecuencia, espacio político dentro y fuera del 
peronismo. Sin embargo, en las villas, como veremos, la actuación mi­
nisterial pretenderá desplegar una acción tendiente a subordinar a las 
organizaciones de los pobladores, a fin de legitimar un proyecto de 
erradicación abiertamente opuesto a las demandadas que las mismas 
sustentaban desde hacía más de una década. 

El Pacto Social -que soportaba al Plan Trienal- fue presentado 
por Gelbard como la condición que permitiría al gobierno "socializar 
los beneficios del progreso, la vivienda, la educación y la salud". Este 
acuerdo se constituiría en el esquema director de una política econó­
mica cuyos objetivos generales eran: 1) implementar una política sa­
larial que permitiese una justa distribución del ingreso, 2) eliminar la 
marginalidad social mediante la acción efectiva del Estado en materia 
de vivienda, educación, salud y asistencia social, 3) absorber en forma 
total y absoluta la desocupación y el subempleo, 4) mejorar la asigna­
ción regional del ingreso y 5) terminar con el descontrolado proceso 
inflacionario y fuga de capitales (véase Gelbard, 1973: 6). Si bien una 
de las metas que condicionaba el plan era lograr una efectiva austeri­
dad en el gasto público, la construcción masiva de viviendas por medio 
de la acción estatal encontraba justificación económica y social en el 
interior del proyecto. Ésta era una actividad productiva que estimula­
ba la inversión privada generando al mismo tiempo un número impor­
tante de nuevos empleos. Por medio del financiamiento público se 
ejercería una redistribución del ingreso al permitir el acceso a este bien 
necesario a los sectores sociales que, por su limitada o inexistente capa­
cidad de ahorro, no pudieran participar del merdado privado. Otro ob­
jetivo adicional no menos importante, era reducir el marcado déficit ha­
bitacional que afectaba a grandes contingentes de trabajadores. 

En el programa económico de Gelbard no podían estar ausentes, 
ni la tradición de participación estatal que en materia de vivienda ha­
bían desarrollado los gobiernos peronistas anteriores, ni el compro­
miso que adquirió Cámpora en el inicio de su gestión. 9 El MBS conta-

9 Sobre la acción del sector público durante el primero y segundo gobiernos pe­
ronistas, véase: Schteingart y Brodie ( 1974: 235-286). Sobre los lineamientos ge­
nerales del programa peronista de vivienda de 1973, véase: Cámpora (1973). 
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ría con los recursos financieros necesarios para estimular la industria 
de la construcción que, entonces, presentaba cierto grado de estanca­
miento y un elevado nivel de capacidad ociosa. A la vez, podría garan­
tizarse que mediante adecuadas formas de pago se favoreciese a los 
sectores sociales de ingresos medios y bajos. 1 ° Concretamente, en el
Acta de Compromiso Nacional se estipulaba que: 

el Banco Central [ ... ] proveerá que el 80por ciento del crédito ban­
cario para vivienda, sea destinado al financiamiento de unidades 
de hasta 70 metros cuadrados de superficie; su repago se realizará 
a tasas de interés de fomento y con cuotas que no superen el 20 
por ciento del ingreso de cada solicitante. 11

La Subsecretaría de Vivienda y Urbanismo del MBS y el Banco Hi­
potecario Nacional (BHN), en función conjunta, tendrían inicialmente 
a su cargo la formulación y desarrollo de un programa cuya efectivi­
zación requeriría de la participación de institutos provinciales, direc­
ciones municipales de vivienda, etcétera. Los recursos con los que 
contaban para ello serían los provenientes del Fondo Nacional de la 
Vivienda y Pronósticos Deportivos, recursos propios de BHN, y el re­
descuento de su cartera hipotecaria. 12 Así, a mediados de 197 3, el
MBS -autodenominado el "Ministerio del Pueblo"- daba a conocer, 
a través de una masiva campaña publicitaria, su programa de vivienda 
popular. Como luego veremos, los pobladores de las villas miseria se 
informaron dd mismo por los medios de comunicación, no obstante 
las relaciones que se habían entablado ya entre este aparato guberna­
mental y las organizaciones villeras. Bajo los eslogan: "Hacer una casa 
no es juego de niños. Vamos a construz"r 500 000 viviendas" y "Un 
techo para cada uno en el país de todos", el ingeniero Juan Carlos 
Basile, subsecretario de Vivienda y Urbanismo, pondría en marcha un 
ambicioso programa habitacional. Los tres planes que lo conformaban 
eran los siguientes: 

-Plan Alborada: destinado a los residentes de las villas de emergen-

lO La cifra de 500 000 viviendas fue anunciada sin que se diera cuenta con base
en qué estimaciones el Estado evaluaba que podía emprender una acción de tal 
magnitud. Posteriormente, el Plan Trienal especificaba que la meta era 815 000 
viviendas, a ser construidas durante esos tres años; 510 000 viviendas por medio 
de la acción estatai y el resto por medio de la iniciativa privada. Véase: Ministe­
rio de Hacienda y Finanzas ( 1974). 
11 Acta de Compromiso Nacional (1973).
12 El Fondo Nacional de la Vivienda (FONAVI) se formaba con el aporte del 1.5 % 
por concepto de gravamen sobre la venta de ganado vacuno a faenar para todo 
destino y un aporte del 2.5% sobre las remuneraciones a cargo del empleador, fue­
se éste el Estado o los factores. Sobre la importancia y destino de estos recursos, 
véase: O. Yujnovsky ( 1982). 
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cia, rancheros, personas que vivían en pensiones o en viviendas 
precarias y para todos los que no encontraran vivienda. También se 
incluían en este plan los residentes de áreas fronterizas. Las vivien­
das a ofrecer serían conjuntos habitacionales definitivos, en unida­
des indiviudales o colectivas con equipamiento comunitario. 
-Plan Eva Perón: consistente en préstamos individuales para la
construcción de viviendas familiares propias, bajo la exigencia de
tener en propiedad un terreno urbanizado de 200 metros cuadrados

, . 
como m1mmo.
-Plan 17 de octubre: destinado a otorgar préstamos para la cons­
trucción de viviendas a los sindicatos, cooperativas, asociaciones
sin fines de lucro, ahorristas del Banco Nacional, mutualistas, enti­
dades comerciales (Ministerio de Bienestar Social, Ministerio del
Pueblo, 1973).
Desde los enunciados de estos planes se puede inferir hacia cuáles

clientelas orientaba su acción el MBS. También se desprende la posible 
disputa entre los sectores sociales destinatarios de los recursos. 

La población de las villas miseria quedaba incorporada al Plan Albo­
rada, pero compartiendo sus beneficios con el grueso de los sectores 
sociales de menores recursos que padecían condiciones de vida deterio­
radas y precarias. Estos recursos eran comparativamente menores que 
los destinados a satisfacer la demanda de los trabajadores asalariados.13

Pero lo fundamental no era el tipo de vivienda ni la cantidad de ca­
sas que el MBS estaba dispuesto a otorgar a la población de las villas 
miseria. La política de construcción de viviendas nuevas, aunque fue­
sen definitivas, se contraponía a la pn:ndpal reivindicadón de los 
trabajadores de las villas: la expropiación de las tierras que ocupaban 
y el mejoramiento de sus vivz·endas o la construcdón de nuevas vivien­
das en sus localz"zaciones ongz·nales. 

No puede atribuirse al desconocimiento de la lucha villera la decisión 
de planear la erradicación de las villas de la Capital Federal. Por ese 
entonces, sus pobladores habían entablado relaciones con las agencias 
estatales exponiéndoles propuestas habitacionales alternativas. Por 
otra parte, el mismo Ministerio, en su publicación, declaraba inicial­
mente que se: 

construz"rían nuevas vivz'endas donde se encontraban los asenta­
mientos precan·os, reservándose la erradz'cadón cuando las dimen­
siones, ubz'cación y caracteristz'cas del terreno no lo permitieran 
(Mz'nz'sten·o de Bz'enestar Social, Minúten·o del Pueblo, 1973: 7). 

13 Las metas planteadas asignaban al Plan Alborada 188 700 viviendas, al 17 de
octubre, 214 000 viviendas; y al Eva Perón, 107 000 viviendas. Cfr. Sociedad 
Central de Arquitectos ( 1976). 
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Sin embargo, puesto en marcha el Plan Alborada, se desconocieron 
las demandas de los pobladores, intentándose subordinarlos mediante 
la acción de equipos de "trabajo social". Ciertamente, el advenimien­
to del peronismo había alimentado en las organizaciones villeras ex­
pectativas favorables a la satisfacción de sus demandas. Pero el gobier­
no nacional encargaba el tratamiento de la cuestión al sector oficial 
que mayores distancias ideológico-políticas poseía con el campo po­
pular en su conjunto y, particularmente, con los habitantes de las vi­
llas miseria. 

La Universidad de Buenos Aires, particulamente la Facultad de 
Arquitectura y Urbanismo intentó tener alguna ingerencia en los pro­
gramas de habitación popular en general y en los destinados a los ville­
ros en especial. Sin embargo, al igual que la CMV, no consiguió incidir 
en las decisiones ministeriales. Mientras el MBS estaba en manos de la 
derecha peronista, la Universidad de Buenos Aires fue encargada al 
doctor Rodolfo Puiggrós, representante de las corrientes político-cul­
turales de izquierda del Movimiento. 

La política que elaboró la Universidad para insertarse en el proceso 
del gobierno peronista planteaba la articulación efectiva entre los pro­
fesionales universitarios y la sociedad nacional con el objeto de servir 
a los intereses populares. 

Más allá de las dificultades que presentó su puesta en práctica, 14 es­
ta política se apoyaba en un hecho cierto: la vivienda popular era ya 
un núcleo movilizador de profesionales (médicos, abogados, arquitec­
tos, asistentes sociales, etcétera) que desde distintas disciplinas venía 
trabajando dentro del Movimeinto Pero nis ta en los denominados Equi­
pos Políti"co-técnicos de la JP 15 y las villas miseria habían sido uno
de los lugares donde esta acción se había desplegado con cierto éxito. 
El asesoramiento a los extranjeros residentes, la instalación de dispen­
sarios médicos que ofrecían remedios y prestación clínica gratuita, el 
apoyo técnico en la construcción de viviendas, obras de infraestructu­
ra o planes alternativos a los proyectos estatales, habían sido proble­
mas que estos profesionales habían atendido en algunas villas de la 
Capital Federal. Que la "Universidad Nacional y Popular" pudiera ex­
tender estas pequeñas experiencias y generar apoyos masivamente, así 
como ofrecer alternativas habitacionales a partir del desarrollo de la 
investigación, eran metas legítimas hacia las cuales orientar las tareas 

14 Un balance sobre la Universidad durante el último gobierno peronista puede 
verse en: Puiggrós, A. (1979a: 11-12) y Puiggrós, A. (1979b: 16-19). 
IS A este agrupamiento se sumaban otros como el Consejo Tecnológico Peronista 
que había elaborado una propuesta de vivienda para el gobierno. Véase: Movi­
miento Nacionaljusticialista, Consejo Tecnológico (1973). 
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de docentes y alumnos. En diciembre de 1973, la Universidad convo­
có al Primer Congreso Nacional de la Vivienda Popular, organizado 
por la Facultad de Arquitectura y Urbanismo. El,objetivo de este en­
cuentro fue abrir un diálogo entre las entidades oficiales, universitarias, 
empresariales y vecinales que actuaban en el campo de la vivienda po­
pular. En lo particular, se trataba de presentar propuestas y considera­
ciones en torno al plan de 500 000 viviendas anunciado por el MBS. 
Los trabajos presentados en sus seis mesas expresaban el apoyo a los 
lineamientos programáticos específicos del Plan Trienal, ofrecían re­
comendaciones en tomo al problema de la vivienda de alquiler y dis­
cusiones en tomo al papel de la Universidad ante el problema habita­
cional. 1 6 No obstante, la política de vivienda del MBS en nada consideró 
las sugerencias y aportes ofrecidos a través de materiales de amplia divul­
gación y que fueron difundidos sintéticamente en la prensa capitalina. 

Ahora bien, como sostiene Yujnovsky (1982), si se considera glo­
balmente la acción habitacional del gobierno peronista, puede adver­
tirse que: 

se construyó en promedz'o menos de un cuarto de la cantidad anual 
propuesta por el Plan Trienal. De todos modos ello implicó un in­
cremento cierto de la actividad del sector público y una particí'pa­
ción mayor de los sectores de menores recursos en el mercado de 
la vivienda. 
Pero difícilmente puede afirmarse que la población villera fue des­

tinataria de un monto importante de recursos. Más bien, el programa 
habitacional supuso cierto grado de equilibrio entre los intereses de la 
política económica global (CGE ), el lópezrreguismo (MBC) y la buro­
cracia sindical (CGT). Las organizaciones villeras, en cambio, no cons­
tituían una fuerza social que necesitara ser incorporada al proyecto 
para grantizar su éxito. Por ello el MBS optó por una relación auto­
ritaria, anulando toda posibilidad de que los importantes recursos es­
tatales con que contaba se orientaran a mejorar las condiciones de vi­
da de estos trabajadores urbanos. 1 7 La exclusión de los villeros en el 
proceso de toma de decisiones fue la tónica de la política ministerial. 

También pueden introducirse consideraciones críticas a esta políti­
ca desde una perspectiva estrictamente técnica. Profesionales y asocia-

16 Véanse los informes de las comisiones y documentos presentados en el Primer 
Congreso Nacional de la Vivienda Popular, Buenos Aires, 20 al 23 de diciembre 
de 1973. 
17 José Gelbard en una carta dirigida al presidente de la CGE en ocasión de su re­
nuncia al cargo de Ministro decía: "No hay variables económicas de corto plazo 
para medir lo que puede denominarse la 'eliminación de la marginalidad social', 
pero los programas de erradicación de villas, que Economía financió haciendo 
verdaderos esfuerzos [ ... ] deben comportarse como elementos coadyuvantes", en 
Controversia, año II, núm. 5, México, marzo de 1980, pp. 10-17. 
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ciones dedicados al problema de la vivienda popular señalaron fuertes 
limitaciones de la acción buernamental: 1) Mientras los sectores so­
ciales de menores ingresos aportaba el 79.9 por ciento del déficit ha­
bitacional existente, solamente se les asignaba el 32 de los recursos 
disponibles. Esto era parte de una política que daba prioridad a la re­
cuperación de la inversión más que a la distribución del ingreso. 2) Si 
bien ninguno de los planes propuestos cumplió las metas que se traza­
ron ( es decir, no se desarrollaron en el ritmo previsto), el Plan Alborada 
fue el que presentó un mayor índice de atraso. El déficit habita­
cional, tres años después, se había incrementado más allá de lo pre­
visto. 3) Las reglamentaciones y normas de financiamiento del Plan 
Alborada no fueron suficientes para instrumentar una política efec­
tiva dirigida a los sectores de menores ingresos. Se presentaron proce­
sos especulativos y excesos que encarecieron artificialmente los costos, 
a lo que se sumó la insuficiencia de los equipamientos que poseían 
los conjuntos habitacionales (véase: Sociedad Central de Arquitectos, 
1976). El MBS pretendió combinar, en la gestión gubernamental, 
tecnocracia y autoritarismo. Para ello centralizó las decisiones, ex­
cluyó a otras agencias estatales que poseían ya experiencia en el trata­
miento de esta cuestión social e intentó subordinar sin éxito a las 
organizaciones de los residentes de las villas que se opusieron abierta­
mente a la concreción de sus planes. 

3. El gobierno muµicipal y las villas miseria

El retomo a la legalidad democrática hizo posible que el gobierno 
municipal, en 1973, reactivara su estructura institucional. Es decir, si 
bien el Intendente de la comuna de Buenos Aires era un cargo desig­
nado por el Presidente de la República, existía también el Concejo 
Deliberante, órgano elegido mediante votación directa por los habi­
tantes de la ciudad, el cual podía canalizar las demandas de sus repre­
sentantes.18 El organismo municipal encargado del problema de las
villas miseria, desde mediados de los sesenta, era la Comisión Munici­
pal de la Vivienda. Estas institución tuvo como función específica im­
plementar el Plan de Erradicación de Villas de Emergencz"a (PEVE) 
durante el régimen militar, en el contexto de la Capital Federal. Sin 
embargo, en su interior, los jóvenes técnicos que componían su perso-

18 El Concejo Deliberante de la Ciudad de Buenos Aires, había cumplido un im­
portante papel durante su último período de actuación ( 1963-1966), el cual había 
permitido la-introducción de un conjunto de mejoras en las villas (Ziccardi, 1979). 



EL TERCER <:OBIFRNO PERONISTA Y LAS VILLAS MISERIA 157 

nal comenzaron a sumarse al proceso de politización generalizada que 
experimentaban las capas medias del país. A ello se sumó el hecho 
de que el ultimo Intendente del gobierno militar, pretendiendo trans­
formar su imagen eficientista e intentando articular un proyecto polí­
tico no inmediato sino de largo plazo, condedió la realización de una 
experiencia piloto: la construcción de viviendas en terrenos próximos 
a una pequeña villa (la núm. 7), que se llevó a cabo con la participa­
ción de los pobladores en todas las etapas del proyecto (véase: Varios 
autores, 1982: 10-29). La demostración de que los núcleos habitacio­
nales transitorios hacia los cuales la CMV había trasladado a los habi­
tantes de las villas erradicadas no constituían mejora alguna en rela­
ción a las condiciones de vida originales de los trabajadores y tendían 
a convertirse en una vivienda deteriorada y definitiva provocó un pro­
ceso de crítica entre sus cuadros técnicos y asistentes sociales. Esto 
permitió un mayor acercamiento entre el personal de la CMV y las 
organizaciones villeras, y comenzó a prestarse atención a las deman­
das que presentaban los pobladores sobre mejoramiento de las condi­
ciones de vida en los asentamientos existentes. Es decir, la CMV se 
distanció de los lineamientos establecidos por el PEVE. 

A diferencia de las demás instituciones gubernamentales, la CMV 
había acumulado y procesado una rica información y experiencia so­
bre la situación que prevalecía en las villas. En 1970, la CMV evalua­
ba que de las 34 villas miseria que habían llegado a existir, sólo queda­
ban 29; las restantes habían sido erradicadas por el PEVE. La población 
villera estaba conformada por 24 220 familias, un total de 104 420 
personas. Pero lo fundamental en estos asentamientos no era la preca­
riedad de sus condiciones habitacionales (las cuales eran compartidas 
por otros tipos de vivienda: conventillos, tugurios en general, urbani­
zaciones precarias en terrenos propios en el área del Gran Buenos 
Aires) sino su carácter de "intrusos" en relación a las tierras ocupa­
das. La magnitud del problema había alentado expectativas institucio­
nales de hallar soluciones por la vía de ofrecer alternativas habitaciona­
les. Sin embargo, estudios realizados por la CMV en 1971 indicaban 
que, al dividir a la población villera de acuerdo a nueve estratos de 
ingresos, el 44.17 por ciento que conformaban los tres más bajos se 
hallaba en una situación de abierto desahorro (Comisión Municipal 
de la Vivienda, 1971). Al comparar esto con las cuotas de amortiza­
ción de los programas en curso y agregarle los gastos que debían pagar 
los usuarios por concepto de impuestos y tasas de servicios, se percibía 
que el porcentaje de familias sin solución habitacional estatal se eleva­
ba a un 6 7.42 por ciento del total. En el otro extremo, tan sólo el 
O .48 por ciento de las familias tenía capacidad de acceso a cualquiera 
de los programas de la CMV aún con los plazos más cortos de amorti-
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zación. Los estratos intermedios, según su composición familiar e in­
gresos, se encontraban en distintas condiciones de accesibilidad a los 
programas, en términos de cuotas y plazos de amortización. Evidente­
mente, el que la gran mayoría se hallara fuera de las posibilidades de 
acceder a una vivienda financiada por el gobierno municipal exigía 
pensar en otra respuesta institucional: mejorar los barrios existentes. 

Por otra parte, la CMV comenzaba a tener recursos económicos 
muy limitados. Hacia 1972, cuando debía iniciarse la segunda etapa 
de su programa habitacional en el Parque Alte. Brown, el Banco In­
teramericano de Desarrollo no renovó su crédito. La CMV entonces 
carecía de recursos propios para ejercer una acción autónoma frente 
a otras instituciones del Estado. Ello contribuyó a que se desplegara 
una política tendiente al mejoramiento de las villas miseria, para lo 
cual había alcanzado una gran capacidad y experiencia técnicas. Así, 
se produjo un acercamiento con algunas comisiones vecinales, que 
plantearon sus demandas y encontraron eco en la agencia municipal. 

Al formarse el Frente Villero de Liberación en plena campaña elec­
toral, el intendente de la comuna, contador Saturnino Montero Ruiz, 
decidió reconocer a la organización como representación de las villas 
de .Buenos Aires y otorgar un fondo de 500 millones de pesos desti­
nados a realizar las mejoras que los pobladores consideraran priorita­
rias. Se inició un diálogo abierto, que se tranformaría luego en par­
ticipación de los villeros en la agencia municipal. Debe pensarse que, 
al mismo tiempo, se producía en la CMV un proceso de organización 
sindical y movilización política generalizadas entre su personal técni­
co y administrativo. Con posterioridad al triunfo del FREJULI, se for­
malizó la participación de los villeros a través de la creación de una 
Ofz"cina de Villas en la cual trabajaban tres pobladores remunerados 
en la administración y tres en el depósito de materiales. 

En julio de 19 7 3, como resultado de los conflictos que se sucedie­
ron en la institución municipal, se fijó el compromiso de establecer 
definitivamente la participación de las organizaciones sociales villeras, 
para ese entonces nucleadas en el Movimiento Villero Peronista (MVP). 
La forma de participación de los pobladores en la gestión municipal 
fueron las mesas de trabajo, experiencia que ya se había puesto en 
práctica. Estas mesas abarcaban temas particulares y generales y esta­
ban constituidas por representantes de los organismo del Estado com­
petentes en los distintos problemas tratados (Obras Sanitarias de la 
Nación, Servicios Eléctricos del Gran Buenos Aires, etcétera). 19

19Véase: Comisión Municipal de la Vivienda (1973a y 1973b). Ambos trabajos
fueron presentados en el Primer Congreso Nacional de la Vivienda Popular, Bue­
nos Aires, del 20 al 23 de diciembre de 1973. 
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Esta política de reconocimiento de la legitimidad de los pobladores 
para decidir sobre los proyectos que se dirigían a modificar sus con­
diciones de vida, se oponía abiertamente a la que efectivamente des­
plegó el MBS. Al mismo tiempo, la escasez de recursos financieros y 
el desinterés del titular de la municipalidad por asumir la función de 
promoción de vivienda popular que le correspondía a la CMV en el 
ámbito de la Capital Federal, llevaron a que se fueran desatando con­
flictos en el interior de la institución. El apoyo que podían ofrecer 
los representantes sindicales y la juventud Trabajadora Peronista (JTP) 
-agrupación formada por los técnicos y profesionales de la institu­
ción- a la labor efectuada por el Movimiento Villero Peronista, no
fue suficiente para vehiculizar un proyecto de gestión popular.

A principios de 1974, utilizando la ley de prescindibilidad aplica­
ble a los trabajadores del Estado, se destituyó de sus cargos técnicos y 
administrativos a los representantes del personal que conformaban un 
cuerpo de delegados. La movilización de los empleados de la institu­
ción y una huelga de hambre por parte de los doce despedidos, llevó 
a que las autoridades municipales los reincorporaran. Sin embargo, 
en medio de una coyuntura totalmente desfavorable para la izquierda 
peronista, el saldo de la lucha era francamente negativo. Los represen­
tan tes no regresaron a sus lugares de trabajo originales sino que pasa­
ron a ocupar distintas funciones, en otras reparticiones de la munici­
palidad. Esto coincidía con un proceso de desarticulación del MVP a 
causa del fracaso de su lucha por lograr participación en el aparato 
gubernamental del gobierno peronista. 

4. La organización social de los residentes de las villas miseria

Sumándose a la movilización que protagonizó el pueblo argentino 
durante la campaña electoral del FREJULI, los pobladores de las vi­
llas miseria comenzaron a participar activamente en el conjunto de 
tareas políticas que desarrollaba el Movimiento Peronista. Se trataba 
de garantizar el cumplimiento del acto electoral y, con posterioridad, 
la entrega del gobierno y la consolidación del proyecto popular sus­
tentado por la fórmula vencedora en los comicios. El período, que en 
realidad podría circunscribirse al comprendido entre los años 197 3-
1975, constituye para la historia de este movimiento social una de las 
experiencias más ricas de profundización y expansión de su capacidad 
organizativa, aún cuando el mismo no escape a la derrota que sufrieron 
el conjunto de las fuerzas populares. La participación del Frente Vi­
llero de Liberación y del Movimiento Villero Peronista como organi-
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zaciones sectoriales que nucleaban al conjunto de las villas del país, 
fueron indicadores del salto cualitativo que experimentó la organiza­
ción villera en la coyuntura. 

a) El Frente Villero de Lz'beración Nacional
En febrero de 1973, cuando ya la Federación de Villas y Barrios

de Emergencia había perdido representatividad en el interior de los 
barrios, un grupo de dirigentes decidió crear el Frente Villero de Li­
beración Nacional (FVLN).2 º Esta organización sectorial se formó 
mediante una amplia convocatoria, a fin de discutir la situación parti­
cular de los trabajadores que vivían en las villas y las condiciones que 
habían llevado al debilitamiento de la organización sectorial de los 
pobladores. Se trataba de construir un nuevo movimiento que suma­
se su acción a la movilización política desplegada por el conjunto del 
pueblo argentino. Pero, en cierta medida, se pretendía resguardar la 
organización villera del partidismo. Como se vio, el Frente obtuvo rá­
pidamente el reconocimiento del Intendente de la MBA, quien ofreció 
un monto significativo de recursos económicos y técnicos para in­
troducir las mejoras que los villeros consideraran prioritarias. El FVLN, 
por su parte, solicitó que se creara una organización instituciónal per­
manente dedicada a atender en forma exclusiva los reclamos villeros. 
Debía servir a la vez de intermediaria entre los demás organismos 
municipales y /o nacionales y en ella tendrían cabida funcionarios mu­
nicipales y representantes de las villas y barrios obreros, en igual nú­
mero o en mayoría de éstos. Éste fue el antecedente de las mesas de 
trabajo que se crearon con posterioridad en la CMV. 

Las principales reivindicaciones que levantaba el FVLN en su Esta-
tuto de Constz"tución del 17 de febrero de 1973, eran: 

1) La mejora de los bam·os y la resolucz'ón de las necesz'dades más
urgentes en las villas, en los núcleos habitacionales transitorios y
en los barrios definitivos construidos por organismos gubernamen­
tales, con la participación de residentes de estas vz·vz·endas.
2) La expropz'acz'ón de tierras ocupadas por las villas.
3) La suspensión de todo desalojo.
4) La derogación de la ley 17 605.
5) La construcción de vz·vz·endas definitivas en los mismos lugares o
lugares próxz·mos a los que se hallan ubz'dadas las villas, cuyas cuotas

20 La Federación de Villas y Barrios de Emergencia había sido una organización 
capaz de guardar cierto grado de autonomía respecto a los lineamientos políticos 
generales que emanaban del PCA. Sin embargo, su identificación con esta estrate­

gia política impidió que se sumara a la misma el grueso de los villeros que, como 

la mayor parte del pueblo, se adherían al peronismo. Esta organización sectorial 
actuó en las villas miseria de 1958 a 1972. 
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no superaran el 1 O por ciento del salario y los servicios el 5 por 
dento. Sin discriminaciones entre solteros, casados, concubinos, 
argentinos o extranjeros, tengan o no documentos. 
A medida que el FVLN se iba consolidando, se profundizaba su es­

tructura organizativa, designándose un mayor número de represen­
tantes por cada villa. En un principio se constituyó solamente con 
representantes de 1 O comisiones vecinales de los tres mayores conglo­
merados villeros de la ciudad de Buenos Aires: Retiro, Lugano y Bajo 
Flores. Luego, paulatinamente se fueron sumando las demás villas. La 
definición del FVLN por el peronismo no fue demorada, aun cuando 
inicialmente se lo hiciese de manera muy general. Es decir, se trató de 
no adherir expresamente a ninguna de sus corrientes internas. Los 
Sacerdotes para el Tercer Mundo constituían un importante apoyo pa­
ra las organizaciones villeras y al constituirse el Frente, los medios de 
comunicación atribuyeron rápidamente la paternidad del mismo a es­
te gmpo de religiosos. Tampoco escaparon a estas apreciaciones los 
profesionales de la CMV que, desde sus lugares de trabajo, conseguían 
efectivizar el cumplimiento del compromiso asumido por la Comuna 
en relación a la8 mejoras. 21

Durante el acto eleccionario y con mayor intensidad con posterio­
ridad, el FVLN fue tomando una serie de posiciones políticas claras, 
tanto en tomo al peronismo como a sus corrientes internas. Así, se 
nombró al general Perón presidente honorario del mismo,22 se envia­
ron cartas al bloque de diputados del FREJULI solicitando la libertad 
de "los patriotas detenidos por luchar por la Liberación de nuestra 
Patria y por entender que bajo el Gobierno Peronista no puede haber 
presos políticos", 23 se optó por modificar su denominación por la del
Frente Villero Peronz'sta de Liberación (FVPL). El 19 y 20 de mayo de 
1973, el FVPL llamó a la realizacióndelPrimerCongresodeLiberación 
"Eva Perón". Recuperando la tradición de la Federación de Villas, 
se intentaba el acercamiento de los villeros a las organizaciones sindi­
cales, por lo cual el encuentro se realizó en el Sindicato del Calzado. 
Participaron en el mismo 15 villas, lo cual

°

constituía un número me­
nor de lo esperado. 

La ausencia de más representantes se debió a que, pocos días antes, 
la JP decidió agrupar a un conjunto de representantes villeros y, con 
el apoyo de Sacerdotes para el Tercer Mundo, lanzaron un nuevo 

21 Un periódico de Buenos Aires decía: "El Frente Villero de Liberación es orien­
tado por el cura peronista Carlos Mujica y su creación fue anunciada en la Capilla 
Cristo Obrero". Clarín, Buenos Aires, 4 de marzo de 1973. 
22 Cominicado de Prensa del FVLN, Buenos Aires. 10 de abril de 1973.
23 Carta del FVLN al Bloque de diputados del FREJULl, Buenos Aires, 3 de ma­
yo de 1973. 
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agrupamiento: el Movimiento Villero Peronista. En cierta medida, la 
explicación de porqué se creó otra organización sectorial debe buscar­
se en la tendencia prevalenciente en el peronismo de izquierda de 
crear frentes de masas controlados en última instancia por una con­
ducción vertical de la que emanaban las líneas políticas globales y 
particulares y a la que debía ajustarse cualquier lucha social reivindi­
cativa. Esto llevaba a que, en lugar de intentar una política de alianzas 
con otras organizaciones populares de la sociedad civil, se tendiera 
a la autosuficiencia política y con ello al abandono de las demandas 
que requerían de apoyos externos para su satisfacción. A pesar de ello, 
el Congreso contó con el apoyo explícito de dirigentes peronistas 
de izquierda, así como también de diputados de la juventud. Pero 
los representantes que participaron del mismo eran exclusivamente 
villeros, actuando los demás como observadores. Se formaron cinco 
mesas de trabajo en las cuales se analizaron temas tales como: políti­
ca económica, vivienda, educacz'ón, salud, problemas laborales. Algu­
nas resoluciones del congreso fueron: la expropiación de todas las tie­
rras donde hubiese villas, la creacz'ón de una empresa nacional de cons­
trucción, la participación de todos los villeros en todos los planes de 
reconstrucción de villas y poner fin a la represión en las villas. Al 
mismo tiempo el Frente expresó su posición ante el gobierno electo 
sosteniendo: 

El Frente Villero Peronista de Liberación empeñará todo su esfuer­
zo en la Reconstrucción Nacional considerándola como un proceso 
dinámico de lucha, movilización y apoyo a nuestro gobierno pero­
nista, impulsando el cumplimiento y profundización de las pautas 
programáticas del FREJULI, atendiendo especialmente las propues­
tas surgidas del seno de la clase trabajadora para la construcción 
del socialismo nacional. Trasladando las instancias de decisión 
política de los cuerpos burocráticos del Estado hacia las bases po­
lares. 24 

La presencia de dirigentes que habían sabido resguardar la autono­
mía de las organizaciones villeras frente al Estado, llevaba a que nue­
vamente los trabajadores de las villas supiesen entablar un diálogo 
con las instituciones estatales, sin por ello abandonar las premisas de 
participación que habían orientado su acción permanente. En esta 
dirección, el FVPL, solicitó una entrevista al ministro de Bienestar So­
cial, invitándolo a una reunión en la villa de Lugano. En esa ocasión, 
López Rega se dirigió a los villeros y les dijo: 

"trataremos de que la Comisión del Frente Villero nos ayude a 
solucionar inmediatamente -ahora, no mañana- los problemas 

24 Comunicado de prensa del FVPL, Buenos Aires, 21 de mayo de 1973. 
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más impen:osos que existen en las villas. Nuestros asesores y nues­
tro subsecretan·o mantienen las puertas abiertas para conocer y dar 
solución a los problemas de los villeros pero esto debe hacerse con 
un concepto peronista y coordinadamente. Convoco a la Comisión 
del Frente Villero para que venga a z"nstalarse en el Ministen·o, para 
que sean los impulsores de las soluciones. 25

El Frente aceptó el ofrecimiento, en la creencia de que con ello se 
legitimaba su participación en la gestión gubernamental. También im­
pulsó una reunión con las más altas autoridades del MBS y las tres 
agrupaciones villeras que existían entonces: el FVPL, el MVP e Inter­

villas. 26 La misma actitud tomaba frente a la CMV y la Intendencia 
Municipal, a fin de que se diese continuidad a las obras de mejoramien­
to iniciadas. 

Por otra parte, la aparición del MVP, lejos de ser evaluada como ne­
gativa, llevaba a estos dirigentes, portadores de gran experiencia po­
lítica,a intentar la unificación. Así en su órgano de difusión expresaban: 

El FVPL hace un llamado a los compañeros del MVP y a los Sacer­
dotes para el Tercer Mundo que han partidpado, a deponer dz"scre­
pancias estén"les y enfrentamientos artificiales. El 11 de marzo el 
pueblo peronista dio un ejemplo de lucha dejando de lado lo se­
cundario y derrotando la dictadura militar. ¿ Qué sentido tiene 
dividir fuerzas? Invitamos nuevamente a los compañeros del MVP

al diálogo franco y a la unidad de los villeros. Pero al mismo tiem­
po dejaban claro: La mayoría de nosotros somos de la Unidad 
Básica y de la JP, de afuera recibimos aportes, ayuda, pero no 
órdenes. Las órdenes las damos nosotros en la villa. 27 

El anuncio del MBS del plan de viviendas populares, cambió total­
mente la posición de las dos organizaciones villeras. Como se vio, el FVPL 
no fue consultado sobre el Plan Alborada, lo cual evidenciaba que los 
asesores gubernamentales intentaban utilizar esta agrupación tan sólo 
para legitimar su política. Ésta, en el mejor de los casos, podría tor­
narse clientelística, pero estaba lejos de orientarse hacia el reconoci­
miento de las reivindicaciones y la autonomía que reclamaban las or­
ganizaciones villeras. A partir de allí, el Frente Villero y el Movimiento
Villero Peronista constituyeron una Comisión Unificadora, la cual 
tomó como principal interlocutor de sus reclamos a la CMV. Un mes 
después se fusionaron definitivamente. 

25 Frente Villero, órgano de difusión del FVPL, Buenos Aires, junio de 1973. 
26 Idem. Intetvillas era una pequeña organización liderada por dirigentes que no 
formaban parte de los otros dos agrupamientos y que pretendían acercase al mi­
nistro de Bienestar Social. 

27 Idem. 
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b) El Movimiento Villero Peronz'sta
Como ya se dijo, el 17 de mayo de 1973 otro grupo de villeros con

apoyo de los Sacerdotes del Tercer Mundo y de las Unidades Básicas 
de laJP organizó el Movimiento Villero Peronista (MVP). 

Desde su inicio, se definió como una agrupación política de los 
villeros para participar en el Gobierno Justicialista de Reconstrucción 
Nacional, que llevaría a la imposición c;lel socialismo nacional. Los di­
rigentes villeros que lo impulsaban contaban con reconocimiento y 
prestigio, lo cual permitía retomar las reivindicaciones de etapas an­
teriores con la esperanza de alcanzar su satisfacción. Se trataba de exi­
gir la participación popular en la gestión de los organismos guberna­
mentales, de profundizar la organización política villera y de introducir 
las tareas colectivas de mejoras o las propuestas de viviendas en un 
proyecto político global. 

El principal y quizá único recurso con que contaba la JP eran sus 
cuadros políticos, lo que permitió que, al poco tiempo de constitui­
do el MVP, desplegaran un conjunto de tareas de mejoramiento en 
las villas. Estas acciones fructificaron en un acelerado reclutamiento 
de adeptos. 

Las campañas de alfabetización de adultos, de vacunación e insta­
lación de dispensarios que atendían gratuitamente y suministraban 
remedios, campamentos infantiles de recreación para niños villeros, 
organización de brigadas de trabajo para el cavado de zanjas, pavimen­
tación de calles, asesoría legal a los extranjeros para obtener su docu­
mentación, reparto gratuito de leche, fueron, entre otras, las acciones 
a través de las cuales el MVP se constituyó en una organización villera 
de nivel nacional. Por otra parte, la capacidad de convocatoria que 
poseía la JP entre intelectuales y técnicos hacía que las villas de Bue­
nos Aires aceptaran, por primera vez, la presencia masiva de "los de 
afuera" y confiaran en los apoyos que podían ofrecerles para mejorar 
sus condiciones de vida. Rápidamente el MVP creció y comenzó a im­
pulsar la participación de sus representantes ante las mesas de trabajo 
de la CMV. A pesar de haber asistido a reuniones en el MBS, esta agru­
pación, dados sus vínculos con la JP, fue la primera fuerza en enfren­
tarse al ministro de Bienestar Social. Por ello, cuando el FVL fue clara­
mente excluido de la política gubernamental y se apartó del ministerio, 
se pudo concretar la Comisión Unificadora Villera Peronista. Esta 
Comisión actuó principalmente en el interior de la CMV y le cupo a 
la misma, junto con los trabajadores de dicha institución, defender la 
propia existencia de las mesas de trabajo amenazadas de ser disuel­
tas. Al poco tiempo, el FVP y el MVP se fusionaron definitivamente, 
optando por utilizar en adelante la denominación de esta última orga­
nización y adhiriéndose a su estrategia política. 
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Durante la campaña electoral que llevaría al general Perón a su ter­
cera presidencia, el MVP desplegó un conjunto de actividades de pro­
pagandización y movilización política que contribuyeron aún más a 
su crecimiento. En poco tiempo, el MVP adquirió el carácter de agru­
pación nacional, celebrando su Primer Congreso Nacional en la ciu­
dad de Santa Fe el 20 y 21 de octubre de 1973. Meses después, la no­
ticia de que las villas de la "Zona Eva Perón" iban a ser erradicadas, 
marcaba definitivamente cuál era la política que el Estado estaba 
dispuesto a implementar hacia las villas: la erradicación. 

La realización de Primer Congreso Nacional de Vivienda Popular, 
como vimos, había ofrecido bases para que los pobladores participasen 
del proceso de diseño y construcción de las viviendas. La Universidad, 
así como también institutos e instituciones de algunos gobiernos pro­
vinciales y municipales, estaban dispuestos a trabajar para la concre­
ción de estas propuestas. Que el MBS no diese cabida a los reclamos 
villeros, no h,1cía más que reafirmar el acierto de la JP al identificar 
al ministro de Bienestar Social como repre�entante de los intereses 
más reaccionarios introducidos en el aparato estatal. 

Durante la realización del Segundo Congreso Nacional Villero, el 
MVP se definió como una organización política reivindicativa y no 
ya como un movimiento de masas. Su función específica era enunciada 
como la de: elevar el nivel de conciencia de los compañeros villeros 
para encarar la lucha política desde un proyecto político peronista 
revolucionario (Movimiento Villero Peronista, s/f). El MVP orientaría 
su acción junto con la de otros sectores de la clase trabajadora para 
que el Movimiento Peronista fuese realmente una herramienta de li­
beración. En realidad, la evaluación de la que partían era que el Pacto 
Social no representaba, en los hechos, al Frente de Liberación Nacio­
nal y que para efectivizar éste se requería que el mismo fuese hege­
monizado por los trabajadores. La manera como el MVP se insertaría 
en el Frente era creando cooperativas y empresas populares, y partici­
pando en las mesas de trabajo. Estas propuestas específicas requerían 
obviamente toda una reestructuración de las organizaciones naturales 
que habían desarrollado los villeros con anterioridad. Pero debe de­
cirse que no fueron pocas las villas en las cuales se intentaron poner 
en marcha estas propuestas, aún cuando su efectivización requería una 
modificación sustancial de las relaciones con el aparato gubernamen­
tal. Hasta ese momento, salvo las experiencias llevadas a cabo puntual­
mente en la CMV y en otros organismos provinciales, no existía ninguna 
participación activa de los villeros en la toma de decisiones políticas. 
Sin embargo, el MVP sostenía: 
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[ ... ] consideramos que el General no está cercado. La posibilidad 
inmediata de una salida realmente popular es la apertura de los sec­
tores mayoritarios (villeros y toda la clase trabajadora) (Movimien­
to Villero Peronista, s/f). 
Es decir, el pueblo no estaba participando, pero debía movilizarse 

para lograrlo. Para ello, el MVP proponía: 
1) Solicitar al gobierno nacional el reconocimiento oficial del MVP

como organización política de los villeros,· 2) pedir la oficiali'zación
de las mesas de trabajo ya existentes y la creación de otras en to­
das las áreas del gobierno, a nivel nacional, provincial o municipal
y, concretamente, recomendar la creación de esas mismas mesas en
el Ministerio de Bienestar Social, con el fin de que los villeros poda­
mos ejercer en una forma un control en los proyectos y ejecuciones
de ese Ministerio; 3) solicitar en nombre de este Congreso una en­
trevista con el General Perón para interiorizarlo de la marcha y
objetivos que hacen a nuestro movimiento (Movimiento Villero Pe­
ronista, s/f).
Ninguno de estos objetivos fue logrado y el MBS comenzó a efec­

tivizar sus propósitos de traslado de los residentes de la Villa 31 a 
conjuntos habitacionales en la periferia de la ciudad. 2 8 Perón se en­
cargó de aclarar cuál era la posición del gobierno nacional ante la 
cuestión villera. El 23 de enero de 1974, la junta de Delegados de la Vi­
lla 31 y el MVP consiguieron entrevistarse con el General, quien lue­
go de expresar su opinión sobre los problemas generales que enfren­
taba el urbanismo actual (espacios verdes, carreteras, esmog, etcétera), 
como consecuencia del rápido crecimiento de las ciudades, declaraba 
que las villas debían ser erradicadas: 

Nuestro deseo es erradicar totalmente las villas de emergencia, es­
pecialmente por los chicos, porque son peligrosas. Es ahí donde 
surgen las epidemias por falta de servicios y de higiene natural, por­
que están apiñados uno encima del otro y porque están en zonas 
de contaminación, que es otra cosa que hay que ir eliminando [ ... ] 
Muchos de ustedes que son jóvenes quizá no lo aprecien pero cuan­
do tengan hijos entonces empezarán a pensar. El Estado, cuando 
construye, debe pensarlo todo [ ... ] 2 9 

Al mismo tiempo, evidenciaba que los villeros estaban transitando 
por el camino de la "ilegalidad" sosteniendo: 

También tenemos interés en solucionar pronto el problema de la 

28 Sobre las luchas que protagonizaron durante más de una década los villeros de 
la zona Retiro o Villa 31 para evitar la erradicación, elaborando diferentes pro­
puestas alternativas a los sucesivos proyectos gubernamentales, véase: Pastrana 
(1980: 124-142). 
29 Periódico La Nación, Buenos Aires, 24 de enero de 1974. 
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documentación. A nosotros nos pagan por cumplir la ley y para ha­
cerla cumplir.Ustedes están la mayoría fuera de la ley, pero no por 
culpa de ustedes, sino por la incuria de las autoridades que deberían 
haber ido regularizando esta situación a medida que iban entrando 
al país. Acá puede entrar cualquiera. Nosotros queremos poner or­
den. Si no se van a producir toda clase de difi'cultades en el futuro. 
Estar en una situación frregular es un peHgro permanente, entonces 
¿qué cuesta regularizar/a y tenerla documentación correspondi·ente? 
Así estarán de derecho, no de hecho, porque estar fuera de la ley 
es si·empre cuestz"ón peli"grosa. Estando dentro de la ley no hay pe­
ligro para nadie, fuera de la ley se está en el fi"/o de la navaja [ ... ]. 30 

Los villeros habían recurrido al líder para exponerle un proyecto 
alternativo según el cual la autopista costera podía realizarse sin aban­
donar la posibilidad de que construyesen sus nuevas viviendas en el 
mismo lugar. Frente a ésto el General expresaba que el proyecto del 
MBS contaba con su aval, con lo cual estaba marcando límites muy 
precisos al comportamiento futuro de los villeros. 

Las alternativas eran, en realidad, pocas. Había sido el MBS y no 
los villeros quien había descartado la posibilidad de diálogo y partici­
pación. La erradicación es siempre el momento en el cual las relacio­
nes entre villeros e instituciones del Estado se tensan en mayor grado. 
Las opciones del MVP y la villa de Retiro en particular se reducían a 
que, o bien los dirigentes abandonaban definitivamente las reivindica­
ciones que durante muchos años habían sostenido con su lucha, o 
bien trataban de dar continuidad a la misma aún durante el gobierno 
peronista. Aunque el momento político ya no era propicio para impul­
sar la movilización popular, los villeros de la Zona Eva Perón, optaron 
por mantener cierta fidelidad a sus ideas y proyectos originales. 31 En
el seno del MVP existían pocas posibilidades de sostener una línea po­
lítica que desembocara en un enfrentamiento con el gobierno popular. 
Así, las disputas ideológicas sobre el rumbo que debía tomar el Movi­
miºento Villero se libraron en el seno mismo de su conducción. Lo 
que estaba en juego, en última instancia, era continuar con laJP y la 
línea que emanaba de su organización político-militar, o distanciar al 
movimiento de esta posición. Los representantes del MVP de la Capi-

30 Jdem. 

31 El desalojo de la 31 comenzaba el 19 de febrero del 7 4 con un acto simbólico 
en el que la Vicepresidenta de la nación hizo entrega de un "departamento del 
Edificio 38, complejo habitacional de Villa Celina, Partido de la Matanza, a la Sra. 
l ... j quien recibió también la correspondiente documentación de la vivienda" ...
"La medida fue recibida con sumo desagrado por parte de los villeros quienes
alegan que tal disposición atenta contra su propia unidad y obstaculiza sus posi­
bilidades de trabajo". Periódico El Mundo, Buenos Aires, 24 de febrero de 1974.
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tal, con una única excepción, reafirmaron su adhesión a dicha estra­
tegia política. Algunos de los Sacerdotes para el Tercer Mundo, en 
cambio, comenzaron a restar su apoyo al Movimiento Villero e inten­
taron recuperar su rol de religiosos en estos barrios populares. 

El 13 de marzo de 1974, 400 vecinos, en una Asamblea, resolvie-
ron, entre otras cosas: 

Que ningún vecino firme boletos de compra venta de las viviendas 
de Ciudadela, en tanto no se derogue y se anule el art. 7 de la ley 
072-74 Código SEVU; que fija el reajuste de las cuotas mensuales
por elevación de los costos de construcción y de acuerdo al salario
mínimo vital y móvil que tornaría imposible el pago de las cuotas
mensuales [ ... ]
No estamos en contra de que se nos erradique; sí estamos dispuestos
a luchar para que la fijación de las cuotas de haga con nuestra par­
ticipación y atendiendo a nuestros intereses y nuestra situación
económica actual y futura [ ... ]
No nos moveremos a otro alojamiento, hasta que logremos ser es­
cuchados con nuestros reclamos [ ... ]
No estamos en contra de la erradicación, ni de nuestro gobierno.
Sí queremos un diálogo franco y constructivo para ambas partes[ ... ]
El 25 de marzo, la junta de Delegados y el MVP llamaron a una mo-

vilización frente al MBS bajo las consignas: Aquí están, éstos son los 
villeros de Perón y Queremos casas sin trampas. 

En la Plaza de Mayo los esperaban 2 000 compañeros y dos diputa­
dos de la JP. El saldo fue trágico: en esa ocasión murió el villero Al­
berto Chejolán abatido por un disparo de las fuerzas represivas. A par­
tir de aquí, las posibilidades de cualquier diálogo estaban rebasadas. 
El MVP, en adelante, comenzó a desmembrarse ante la política de 
hostigamiento generalizado que emprendieron las fuerzas represivas 
contra los dirigentes villeros. 32

Epílogo: 

La llegada al gobierno de un partido o fuerza social que exprese 
cierto grado de compromiso con la defensa de los intereses de las clases 
populares, provoca inevitablemente un incremento de las expectati­
vas de éstas y, por lo general, un proceso de movilización reivindicati­
va generalizada. La vuelta del peronismo después de 18 años activó al 
conjunto de las organizaciones populares que, desde su identificación 

32 En mayo de 1974, un grupo de derecha mató al cura villero Carlos Mujica. 



EL TERCER GOBIERNO PERONISTA Y LAS VILLAS MISERIA 169 

general con la estrategia política del líder y del Movimiento Nacional, 
hicieron su reaparición en el terreno de la política portando deman­
das específicas. Los villeros de la ciudad de Buenos Aires, recuperan­
do una década de experiencias organizativas frente a los agresivos 
planes de erradicación que implementaron los sucesivos gobiernos mi­
litares, impulsaron nuevas agrupaciones sectoriales desde las cuales 
�ntentaron legitimar su participación en la gestión estatal y en la
escena política global.

Sin embargo, en relación a la cuestión villera, fueron varios los pro­
yectos -en definitiva políticos- que entraron en juego en la coyuntu­
ra. El fundamental, en términos del poder para implementarlo que 
poseían sus portadores, fue el promovido por el MBS. El pequeño 
grupo de la derecha del Movimiento Peronista que obtuvo esta agencia 
ministerial, incluyó el problema villero en un programa de vivienda 
popular global, para el cual el gobierno había asignado un importan­
te monto de recursos. Su efectivización sirvió para reforzar la alianza 
de este grupo con el empresariado de la industria de la construcción y 
con la burocracia sindical, mediatizando la participación de los usua­
rios a quienes se pretendía subordinar. El Plan de las 500 000 vivien­
das tenía garantizado su éxito: contaba con el apoyo de las más altas 
esferas gubernamentales y, para el caso de las villas, con el aval del 
general Perón. 

La agencia que en el ámbito de la Capital Federal poseía compe­
tencia institucional para actuar frente a la cuestión villera, intentó 
impulsar un proyecto alternativo de relación representantes-represen­
tados. El personal de la CMV, contando con una importante experiencia 
en materia de vivienda popular, impulsó la participación de los usua­
rios en la gestión gubernamental. La oficina villera y las mesas de tra­
bajo fueron experiencias que -aunque limitadas en su alcance y en 
particular en cuanto a sus posibilidades de generar prácticas de parti­
cipación democrática en organismos gubernamentales- fueron em­
briones de formas de autogestión popular. Sin embargo, este proyec­
to institucional -como el que en menor escala intentó promover la 
Universidad de Buenos Aires- se insertaba en el proyecto político de 
una izquierda peronista que desde los primeros momentos del gobier­
no popular empezó a sufrir un desplazamiento que terminó en derro­
ta política. El limitado acceso a puestos en el aparato estatal que pudo 
conseguir fue insuficiente para concretizar sus planteas. Es decir, ni 
los villeros ni los profesionales progresistas ni los docentes universita­
rios, pudieron afirmarse en el terreno político para dirimir con efica­
cia el acierto o error de sus planteas frente a la cuestión de las villas 
miseria. La lucha ideológica, la identificación del problema con estra­
tegias globales y las cambiantes alternativas de poder que se dieron en 
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el interior del Movimiento, así como la definitiva decisión del líder 
en favor del sector cuyos intereses estaban más distanciados de las as­
piraciones villeras, impidieron que el tema de las villas miseria fuese 
trasladado a un debate abierto. En ningún momento estuvo en discu­
sión la viabilidad de las cooperativas, las empresas populares o la efi­
cacia que habían demostrado tener las mesas de trabajo que funcio­
naron en la Municipalidad. 

La erradicación era presentada como algo natural. Ante la realidad 
de la ejecución del Plan de las 500 000 viviendas, empalidecían las de­
más reivindicaciones villeras: ¿Qué más podía dar el gobierno popu­
lar sino casas a quienes las necesitaban? El reclamo de partz"cipación 
de los villeros, debía ser considerado desde un "concepto peronista", 
como expresó López Rega. Ello implicaba aceptar el programa ver­
ticalmente. 

Sin embargo, las organizaciones villeras estuvieron lejos de legitimar 
las prácticas del MBS, a pesar de que contaban con escasos recursos 
para enfrentarse al poder que el ministro poseía en aquel entonces. El 
caso del Frente Villero Peronista de Liberación y su acercamiento ini­
cial al MBS , es un indicador de que esta organización no estaba ante­
poniendo una definición política a las posibilidades de incidir sobre 
los planes habitacionales y sociales que les incumbían. Fue la derecha 
peronista la que evidenció rápidamente su manera de concebir el pro­
blema villero: el MBS, pretendía ganar reconocimiento entre este sec­
tor popular urbano, pero a partir de que éste se subordinara y no me­
diante la contemplación e incorporación de sus demandas. 

El Movimiento Villero Peronista, en cambio, nació como un frente 
de masas que se identificaba con la estrategia política de la izquierda 
peronista, la JP y la organización político-militar Montoneros. Esto 
no demoró el enfrentamiento abierto con el nivel ministerial. La con­
trapartida fue la posibilidad de que en el interior de la CMV se ensa­
yaran experiencias de participación popular en la gestión gubernamen­
tal, a las que ya hicimos referencia. Las posibilidades de que el .MVP 
pudiera influir en la elaboración de una política gubernamental no 
trascendieron a este aparato municipal, a los de algunos gobiernos 
provinciales y al intento de la Universidad Nacional de Buenos Aires 
de apoyar, con proyectos específicos, programas de vivienda popular. 

Esto nos lleva a enfatizar en las líneas finales de este trabajo una 
cuestión que no:. parece relevante. El problema de las villas miseria de 
la Capital Federal se presentaba como una cuestión que albergaba ex­
pectativas de poder ser "solucionada" a través de una efectiva acción 
estatal capaz de representar los intereses populares. No está aquí en 
juego el análisis de cómo se reproducirían estos barrios populares ur­
banos u otro tipo de vivienda precaria, sino exclusivamente el enfatizar 
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que la magnitud del problema lo tomaba abarcable, sobre todo si se 
piensa que se contaba con recursos financieros y técnicos. El proble­
ma entonces fue exclusivamente político, perdiéndose así la oportu­
nidad de atacar una de las manifestaciones más crudas de la pobreza 
urbana y transfiriéndose nuevamente su solución en el tiempo. 

Pocos años después, la dictadura militar impuesta en 1976 empleó 
los más crueles métodos de erradicación definitiva de las villas mise­
ria capitalinas. En un clima político de brutal represión, algunos de 
los pobladores debieron buscar albergue en los municipios de la peri­
feria de la ciudad de Buenos Aires; otros regresaron a sus provincias 
de origen y los oriundos de los países limítrofes, en su mayoría arrai­
gados desde décadas en Buenos Aires, fueron compulsivamente obli­
gados a retomar a los mismos. 
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